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ILDEFONSO CAMACHO

DEUDA EXTERNA: PERSPECTIVA ÉTICA
Y CRISTIANA

En los últimos meses, un amplio movimiento a favor de la condona-
ción o cancelación de la deuda externa del tercer mundo está logran-
do movilizar a la opinión pública en muchos países desarrollados. Se
trata de una buena noticia. Pero la petición de perdón de esta deuda
es demasiado seria y de una importancia demasiado vital para millo-
nes de seres humanos como para analizar el problema ligera y super-
ficialmente. No podemos dejarnos llevar sólo por sentimientos e im-
pulsos éticos. Hay que tener en cuenta también las realidades econó-
micas subyacentes al proceso de endeudamiento y al proceso de po-
sible perdón. Analizar los aspectos económicos y éticos de este proble-
ma es el objeto del presente artículo.

Deuda externa: perspectiva ética y cristiana, Proyección 46 (1999)
171-190.

Los poderes públicos están
empezando a hacerse eco del
movimiento a favor de la condo-
nación de la deuda, lo cual signifi-
ca que los gobiernos no pueden
quedar impasibles cuando crece
el clamor social.

En España se ha puesto en
marcha la campaña Jubileo 2000,
inserta en una campaña interna-
cional impulsada por diversas or-
ganizaciones religiosas. El que al-
gunas instituciones eclesiales y la
persona de Juan Pablo II estén
detrás, ha reforzado el impacto y
la credibilidad de dichas campa-
ñas.

Jubileo 2000 sigue en marcha,

porque ni se ha agotado el plazo,
ni se han cumplido sus objetivos.
Y es que el problema es compli-
cado. Para aclararlo, trataremos
de responder a las siguientes
preguntas:

1. ¿Qué es endeudarse?
2. ¿Cuáles han sido el origen,

el desarrollo, los actores y los
efectos de la deuda del Tercer
mundo?

3. ¿Qué presupuestos éticos y
cristianos nos permiten afrontar
el problema y aplicar sus posibles
soluciones?

4. ¿Cuáles son las principales
propuestas recientes de condo-
nación?

I. QUÉ ES ENDEUDARSE

Endeudarse es vivir o desa-
rrollar alguna actividad utilizando
un dinero que no se tiene, pero
que se recibe como préstamo de
otra persona o institución. Para

algunos estar endeudado es una
forma natural de vivir; para otros
es una situación peligrosa, es
malo. En realidad, endeudarse no
es malo, si se hace con prudencia:


